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Varias decenas de institutos de
ochos Estados de EE UU ofrece-
rán a los mejores alumnos la po-
sibilidad de graduarse dos años
antes, a los 16.

El Ministerio de Educación ha
habilitado en su página web
(www.educacion.es), un buzón
de sugerencias sobre el docu-
mento presentado para alcanzar
un pacto de Estado para la ense-
ñanza. Se puede aceder al docu-
mento y enviar las propuestas.

estados unidos

Terminar el instituto
dos años antes

El profesor de la Escola Superior
de Conservación e Restauración
de Bens Culturais de Galicia y
miembro de la AsociacióndeCon-
servadores Restauradores de
Bens Culturais deGalicia Fernan-
do Carrera defiende la inclusión
de los estudios de Conservación,
hoy impartidos como enseñanza
artística superior, dentro de las
titulaciones universitarias.

El presidente de la Federación
de asociaciones de directivos de
centros educativos públicos (Fe-
dadi), José Antonio Martínez,
charlará hoy a las 13.00 horas
con los lectores del ELPAÍS.com
sobre la educación y la posibili-
da de un pacto. Conocedor de la

realidad de la enseñanza a pie
de aula, Martínez es además
miembro del Consejo Escolar
del Estado como personalidad
de reconocido prestigio. Envíe
sus preguntas.

pacto educativo

Un buzón
de sugerencias
para el acuerdo

aula libre

Estudios de
Conservación:
momento de valientes

encuentro digital

José A. Martínez,
presidente
de los directores

La Universidad española debe
ser más transparente. “Se deben
conocer dónde están los mejores
equipos docentes en cada rama
de conocimiento, dónde se en-
cuentran los expertos investiga-
dores en cada ámbito y cuáles
son los centrosmás activos en in-
novación y transferencia”. Así lo
reclama el informe del Ministe-
rio deEducación que se está deba-
tiendo para cambiar el modelo
de financiación universitaria. Se
trata, señala el texto, de que to-
dos los actores puedan tomar de-
cisiones “con las máximas garan-
tías de acierto”. Empezando por
los estudiantes.

El experto de la OCDE Fran-
cesc Pedró ha descrito en alguna
ocasión el actual como un “siste-
ma ciego”, que obliga a los estu-
diantes a guiarse sólo “por sus
preferencias o intuiciones”, pero
sin “contar también con criterios
racionales”. Ahora, “el único indi-
cador comparativo que tienen
son las notas de corte”, dice el ca-
tedrático de Economía de la Uni-
versidad PompeuFabra JoséGar-
cía-Montalvo: cuanto más altas,
más prestigiosa la titulación. El
catedrático añade cuáles podrían
ser los principales indicadores de
calidad docente: cuánto se tarda,
de media, en terminar una carre-
ra; cuál es la tasa de estudiantes
que abandonan en 1º o en 2º;
cuántos alumnos eligieron esa ti-
tulación en primera opción; o la
tasa de inserción laboral una vez
titulados.

Ese tipo de información se
puede encontrar ahora, pero, o
bien como informes de una parte
interesada y sin comparación al-
guna —“Las universidades tienen
su oficina de inserción laboral, pe-
ro, claro, todos quieren quedar
bien”, dice García-Montalvo— o
cuando hay comparación se eli-
gen datos “tan agregados” que
tampoco sirven. Es decir, que se
ofrecen datos por universidades
y nopor facultades o departamen-
tos o se dan por áreas de conoci-
miento y no por carreras. Esto es
lo que pasó, por ejemplo, con el

informe REFLEX que en España
dirigió la agencia de evaluación
ANECA. Se trata de la comparati-
vamás completa que se ha hecho
en Europa sobre inserción labo-
ral de universitarios, pero los re-
sultados se publicaron por áreas
de conocimiento y países.

“Las universidades tienen
alergia a los ranking, a las compa-
raciones”, dice el profesor de la
Pompeu Fabra, que tiene la per-
cepción de que se trata de algo
que ocurre en casi toda Europa.
Las razonesmás comunmente es-
grimidas contra las clasificacio-
nes —mucho más extendidas en
el mundo anglosajón— es que los
métodos tienen sus limitaciones,
sus fallos y quizá nunca consegui-
rán ser absolutamente justos al
cotejar realidades que pueden
ser muy distintas.

Pero eso no es excusa, según
los expertos que han redactado el
informe para la nueva financia-
ción (una comisión en la que han
tomado parte expertos, el Gobier-
no, las comunidades y las univer-

sidades). “El conocimiento de los
resultados, la metodología em-
pleada y las propias limitaciones
del método deben ser perfecta-
mente asequibles para la comuni-
daduniversitaria”, señala el texto.

De este modo, la propuesta es,
cada uno o dos años, “poner a dis-
posición de todas las institucio-
nes, todos los agentes y la socie-
dad en general, un informe que
permita valorar los resultados de
las universidades y evaluar la ren-
tabilidad del gasto público finan-
ciado por los contribuyentes”. El
informe se presentará a las Cor-
tes. Los indicadores habrán de
consensuarlos el Gobierno, las co-
munidades y las propias universi-
dades, tarea que será sin duda ar-
dua, lenta y que podría descafei-
nar las intenciones expuestas en
el documento con absoluta clari-
dad: “Sólo con un sistema de in-
formación potente se podrá reali-
zar una correcta toma de decisio-
nes y se fomentará la competen-
cia de nuestros centros”.

El camino que señala la Aso-
ciación Europea de Universi-
dades para la modernización
de los campus del continente
es el de dar más autonomía a
las universidades, pero a la
vez exigirle más rendición de
cuentas. Y para rendir cuen-
tas es necesaria una mayor
transparencia.

El problema es cómo se de-
cide qué se va a valorar a la
hora de medir la calidad de la
docencia y de la investiga-
ción. Porque si ya es contro-
vertido exponer públicamen-
te unos datos que pueden sa-
car los colores y alejar alum-
nos de una facultad de una
universidad concreta, lo es
mucho más si lo que se juega
es la financiación. No se trata
de dejar sin dinero a quien lo
haga mal, sino de repartir

presupuesto extra entre los
que lo hagan mejor, según el
planteamiento para la nueva
financiación, lo cual ya se ha-
ce, en mayor o menor medi-
da, en algunas comunidades
autónomas. Pero la idea es
que la propia universidad ac-
túe de esa misma manera al
repartir fondos entre sus fa-
cultades y departamentos.

“Ahora mismo, no hay una
contabilidad de costes inter-
nos dentro de la universidad.
Cada departamento tiene que
justificar en qué se ha gasta-
do el dinero, pero no se mira
el resultado que ha tenido ese
gasto”, dice el catedrático de
Economía de Pompeu Fabra
José García-Montalvo.

Y si seguimos hacia abajo,
todavía es más peliagudo va-
lorar la calidad de la enseñan-

za de cada profesor. Algo fun-
damental, no ya para que ten-
ga efectos en su carrera y, en
consecuencia, en su motiva-
ción, sino para poder moder-
nizar los métodos de enseñan-
za, hoy excesivamente basa-
dos en las clases magistrales.
Este punto —la participación
activa de los estudiantes a tra-
vés de tutorías, seminarios
para grupos reducidos, con
clases prácticas o trabajos di-
rigidos— es el fundamental
para muchos especialistas de
la reforma europea de las uni-
versidades.

Si consigue por fin consen-
suar el nuevo modelo de fi-
nanciación (promesa pen-
diente de la anterior legislatu-
ra) el problema sin duda será
elegir la metodología a seguir
para la rendición de cuentas.

Y además en elpais.com/sociedad/educacion

La era de la rendición de cuentas

Los alumnos
podrían tomar
sus decisiones
con más garantías

Se deberá presentar
a las Cortes un
informe completo
periódicamente

Educación planea exigir más
transparencia a la Universidad
Propone reforzar los mecanismos de información para saber dónde
están los mejores docentes e investigadores y qué centros funcionan mejor
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